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LrnBNJY, O. W.: Escritosfilosóficos.Edición de Ezequielde Olaso.Traduccionesde
RobertoTorretti, Tomás E. Zwanck y Ezequiel de Olaso. Editorial Charcas,
Buenos Aires, 1982, 666 págs.

Lo que persigueOlasocon esta antologíaque recogemedio centenarde pie-
zas heterogéneases recuperar la génesis latente del pensamientode Leibniz.
Es decir, el editor, más que ajustarserigurosamentea la sucesiónsegúnlas fe-
chasen que fueron redactadoslos escritos,trata de señalar,medianteun cierto
ardan lógico de presentación,las etapasen que se desarrolla el sistemafilosó-
fico. Y la idea principal que pone en práctica para llevar a cabo la selecciónes
quela filosofía de Leibniz poseeuna historia propia, sin grandesrupturas, aun-
que también sin una absolutacontinuidad,lo que viene a rebatir el tenazpre-
juicio de ver el sistema maduro como contenido seminalmenteen unas intui-
cionesquedatancasi de la infancia. Asimismo es igualmenteerróneoconsiderar
el «Discurso de Metafísica»como una exposición acabadadel pensamientode
Leibniz, cuandoprecisamentea partir de 1686 se van a producir grandestrans-
formacionesen su filosofía. Habría, pues, no uno sólo, sino dos intentos de
formulación del sistema (SeccionesV y X).

Interesesdominantescaracterizanlos diferentes periodos, desdeel estudio
de las relaciones entre lenguaje, pensamientoy realidad en buscade una res-
puestaa los ataquesdel escepticismo(SeccionesTU y IV), pasandopor las crí-
ticas al cartesianismo,frente al que oponeun uso riguroso de la lógica y que
darán como fruto una dinámica y una metafísica nuevas (SeccionesVI, VIII
y IX).

Leibniz fue el primero en afirmar explícitamenteque los elementosde un
signo lingiiistico deben estar relacionadosdel mismo modo que los elementos
de lo significado («Diálogo sobre la conexión entre las cosasy las palabras»,
1677). Al términode esteproyectode la conexióndel lenguajecon el pensamiento
y la realidad se halla la «CaracterísticaUniversal», de la que el ensayo«Signos
y cálculo lógico» (post. 1684) nos ofrece un esbozo.Sin embargo,ese proyecto
de una lógica general que conste de símbolos para todas las operacionesdel
pensamientofracasará,puesal no haber tenido Leibniz en cuentala negación,
no pudo explicar jamás de qué modo la combinación de ideas simples, todas
compatiblesentre si, podría originar ideas compuestasmutuamentecontradic-
torias o excluyentcs.

Y ante la dificultad mayor denunciadapor el escepticismo,es decir, ¿cuál
podrá ser la legitimidad de unas demostracionesque se derivan de principios
no demostradas?,Leibniz replica quepara demostrarno es necesariopartir de
principios verdaderos,sino de hipótesis que pueden ser falsas; lo único que
pide como supuestoes que la forma silogística sea buena («Sobre los princi-
pios», post. 1683). Se trata del genial proyecto al que se le ha prestadopoca
atención,de la dialéctica o arte de las consecuenciasverosímiles, frente a la
lógica como arte de las consecuenciasnecesarias(«Parauna balanzadel Dere,
elio, - », s. f.): un análisis que no sólo es ars judícaridí, sino quepermite nue-
vos conocimientos.Pero cl análisis de Leibniz falía cuando se trata de la re-
lación entre dos sujetos,y no de calificar a un solo sujeto. La grave limitación
estaría en que el nivel en que Leibniz opera su análisis gramatical es el de
las proposicionescuya cópula es el verbo ser, excluyendotodos los casosobli-
cuos, todas las preposicionesy todos los relativos.

De sus planes lógicos se desprendela creaciónde unanueva metafísicacon
un dominio propio y autónomo de la razón, a la vez que se le niegaprioridad
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al conocimiento empírico: es decir, extiende Leibniz la teoría de la inhesión
del predicadoen el sujeto a las verdadescontingentes(«Demostraciónde las
proposicionesprimarias», 1671-72). Respetoa ello, el texto «Que el Ser perfec-
tísimo existe» (1676) se nos revela como de excepcionalimportancia,al mostrar-
nos el pecadocapital de la metafísica de Leibniz: que éstaes sólo verdadera
cualitativamente,es decir, que no da información acercade las cuestionesde
hecho.

Por su parte, «Sobre el modo de distinguir los fenómenos realesde los
imaginarios» (ca. 1684) y la «Meditacionessobreel conocimiento, la verdad y
las ideas» (1684) dan unaminuciosa respuestaal problema del criterio, lo que
permite distinguir de entre los contenidos intramentalesaquellos que poseen
un correlato real y aquellos otros que son meramenteimaginarios. Todo ello
da como resultadodos de las teorías más originales de Leibniz: la presencia
virtual de las ideas en la mente y las percepcionesinconscientes.La primera
culmina en el innatismo, y la segundaes una de las objecionesmásagudasal
sistemacartesianoy unade las clavesde su doctrinadel origende las ideas.

El escrito «Todo posible exige existir» (ca. 1677) representala primera for-
mulaciónexplícita de la doctrinade la creaciónde estemundo, una delas teorias
más extrañasy, al mismo tiempo, masnecesariasdentrodel esquemalcibniciano.
La exposiciónmadurasería«Sobrela originaciónradical de las cosas»(1697): en
esteescrito Leibniz explicita el principio del mejor, empeñadoen mostrar, con-
tra Espinosa,que este mundo no es lógicamentenecesario,de modo que lo
contrario, que existe otro mundo, no constituyeun absurdo lógico, sino un ab-
surdo moral o imperfeción.

Las «Advertenciasa la parte general de los Principios de Descartes»(1691)
encierranel análisis más riguroso que escribió Leibniz contra Descartesy nos
presentanla nueva noció leibniciana de sustanciamaterial, fundadaen la fuer-
za y no en la extensiónpasiva. En el discurso «Sobre la naturalezamisma.- - »

1698), Leibniz exponecon detalle la nueva ciencia de la Dinámica confrontada
con el mecanismo, y exhibe la perspectivametafísica que ofrece esta nueva
ciencia del movimiento.

Cadauna dc las diez seccionesque agrupanlas obrasvan precedidasde in-
teresantesintroduccionesgenerales.Se ha puesto título a aquellas composicio-
nes que carecende él o bien sc han aceptadotítulos adventiciosconsagrados
por el uso. El volumen ofrece ademásun índice de conceptos,abundantesno-
tas, una amplia bibliografía y una cronologíadetallada de Leibniz. Resultaasi-
mismo muy útil el que aparezcaen los márgenesdel libro la paginación de la
edición seguida,a veces,de difícil consulta.

En cuanto a la traducciónse trata de un grupo de obras inspiradaspor el
ideal de concisión,frente a otras obras,corno los «NuevosEnsayos»y la «Teodi-
cea»,en las que el discurso lcibniciano 0pta por la vastedad>se complaceen
las disgresionesy procura llegar hastalos detalles más sutiles de las ideas en
controversia No obstante,los traductoressuperancon maestríael riesgo evi-
dente de decir algo más, o bien algo menos de lo que cl propio Leibniz ouiso
decir, con la consiguientepérdida completadel sentido.

En definitiva, son estos «Escritos Filosóficos» en castellanouna aportación
fundamentalpara el conocimiento de Leibniz y que hay que situar al mismo
nivel de importancia que sus grandes tratados,pues como él mismo dijo:
«Qui me non nisi editis novit, non novit.»

Leticia CABAÑAS


